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Los intereses creados 


£ is p 4 5 , 


to A 


No sólo deciden con su may4r o me-|c0 y práctico, no puede engañar a uu- 


uor fuerza sobre los actos de los horn-¡die. 
material¡se alumbra con su propia Inz, cuando 
Existe otra clase de in-¡rehuye las sombras y se 


ores los intereses de orden 
e histórico. 
tereses cuya naturaleza es sagrada 
para los espiritus mesiánicos, aferrados 
auna fe nueva, que no qhieren matar 
su propia ilnsión porque les falta con 
que reemplazarla, La verdad 0 
más próxima verdad, que verdades 
absolntas no hay, los regociju y los 
exalta cuando se les ofrece la ocasión 
de esgrimerla contra el adversario, pe- 
ro los estremece y los espanta, impnl- 
sándolos a las neciones más deleznables, 
cuando apunta contra ellos señalándo- 
les: sus defectos, sus naturales defectos 
inherentes a la criatura humana. Son 
ñoños y beatíficos en el modo de 
contemplar sus problemas intimos. No 
se les ocurre siquiera pensar en la 
posibitidad de que pueda haberlos. 
Suponen haber culminado la meta de 


| 





la|tivo cumo un sonámbulo o 





El absurdo no lo es tanto cuando 


y expone ai 
juicio de las gentes. Peor es cultivarlo 
en serreño, y enbrirlo «on los oropeles 
del artificio verbalista para hacerlo 
audar por nuestro pequeño mundo ae- 
un cjego 
irritado, que desquita sus iras contra 
el transeunte qne intenta sustraerlo 
al peligro, por que otro trausonnte 
chuseo 0 perverso lo hizo estrellar 
contra ¿un muro. Y una lucha entre 
dos absurdos es esa que libran de luen- 
gos año los dos sectores más vitales 
del anarquismo regional. Sus intere- 
ses de capilla, instituidos por los jefes 
de comunidad sobre la base de su do- 
minio personal, es todo el londo de la 
discrepancia que mantiene en los pe- 
riodos más tranquilos de su actividad, 
encendidos los rescoldos de la guerra, 








San fuan, (Rep. Argentina) lo de Enero de 1929 


¿los propios 


mismos lodos, que empiezan a agitar- 
Se en sus charcas tau pronta =e proluce 


manantiales, no se ha 
hecho más que abrir corrientes a esos 
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una borrasca en Zonas inmediatas y,! 


desbordados, se proyectan sobre snper- 
ficies sembradas, impidiendo la germi- 
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PRECIO: 10 crvs. 


Que es lo que ocurrió en el anar- 
quismo argentino, pese a sms apolo- 
gistas más responsables de esta sitna- 
ción desastrosa, y a los erédulos, in- 
teresadoz en que no les arrebaten «> 
le 1meva que no quieren matar su 








nación de trutos y osterilizando el sí propia ilusión .. porque... les. faltara 
lo para toda cosecha fecunda. con que reemplazarla. 
Da ; ; 
Problemas morales 
e ee y 
La tiranía de los sexos 
Entre los cultos hipócritas a que sefequilibrio de la vida universal. Entre 


rinde la civilización actual, figura el 
que se dispensa a la mujer. Kl con- 
cepto teológico que la tiene como un 
hermoso «nimal, no se ha disipado 
vi débilmente del pensamiento de la 
época. La fraseclogia ampulosa y las 
necias genuflexiones que se le prodi- 
gan, disfrazan una pasión inferior por 
| parte del hombre, casi siempre, y son 
¡rara vez el tributo de un pensamien- 
to de respeto hacia el ser en cuyas 


e PP “ra 


las más prominentes interpretaciones, | para convertirse en flamantes llamara- ¿entrañas se gestó nnestra existencia. 


extralos a su comprensión y se desta- 
can, por su magnificencia, de preceptos 
y conceptos vulgares. La infinita su- 
perioridad de sus doctrinas, con relación 
a las opiniones corrientes, los releva 
de todo examen capaz de colocarlos 
frente a la realidad de su propia con- 
ducta para indncir hasta que grado 
coincide o discrepa con la ética de sus 
postulados, De su conducta, decíamos, 
aunque personalmente se sea un de- 
chado de consecuencia con las ideas 
que alientan el alma, pues se la enca- 
denu al hábito de la hipocresia, en 
holocausto a cunsideraciones sentimen- 
tales que excluyen toda critica del 
medio en que se actúa, contra los vi- 
cios contumaces de todo conglomerado 
humano, fuere cual fuere el pensa- 
miento que lo anime. 

Esa tendencia es paralela en los 
distintos sectores de la actividad anar- 
quista de este pais. Sólo que alguno 
de éstos no advierte siquiera las lesio- 
nes morales de su propio cuerpo, y 
cuando alguienes se las señalan no 
faltan heraldos de su criterio amora- 
lista que rompan lanzas en detensa de 
lo que suponen la mejor conducta li- 
bertaria. Nos hecemos un deber de 
reconocerles esa virtud, y no tenemos 
ningún inconveniente en proclamarla 
como una bella manifestación del es- 
piritu anarquista. En cuanto a parti- 
cipar de sus demás interpretaciotes, 
ya es otra cosa. Sin asnmir una iun- 
ción que tanto nos repugna — la de 
pontifices—tenemos derecho a estimar 
desorbitadas la mayor parte de sus 
premisas y no pocos aspectos de su 
acción, más subordinada a los impe- 
rativos del instinto, que inspirada en 
un alto sentido ético y en una clara 
noción de la responsabilidad. 


Empero ese irresponsabilismo teóri- 


vista inconciliables entre si. Ya 
con abundancia de elementos de juicio 
si la naturaleza de este trabajo, esen- 
cialmente objetivo, no exciuyera toda 
consideración subalterna, todo razona- 


sugiere. 


de las más puras y acabadas perfeccio- ¡das a favor de las circunstancias más | Desde rodos los puntos de vista eorri- 
e, -l- abrazar - principios .que-. eran. pimia. Ninguno defiende puntos de entes-Ja-compañera del- hombre-ticne [ea eo aspecio de 


| 


| 


h a A Ñ lo lasignadas funciones especificas que la !gestadora de la especie. Y 
hemos dicho y podriamos confirmarlo rebajan como entidad humana. Los|de los dos poseen privilegio 


los dos sexos, además del efecto y el 
aeseo, tiene expresión la palpitación 
más alta de la solidaridad para el 
cumplimiento de una función yital. 
Puede decirse que en el infinito labo- 
ratorio de la Naturaleza, donde se 
iunden los elementos o convergen en 
pos de un mismo fin, obedeciendo a 
las leyes de la atracción que- crean, 
modifican O trasformaa, en eterna 
actividad, aue es vida, nada tiene 
mán; ¡estación tan evidente, por Jo sim- 
ple, como esa que los sexos nos ofrecen 
reciprota —hinción” 
binguno 
especial. 


¡ que más la estiman la proclaman rei-+En la conjunción de funciones, deter- 


l : : dE z 
va del hogar, jerarca de un ministerio 
eo ejercido entre el circulo de la 


| 


minadas por un anhelo de sensaciones 
propias, se complementan las de am- 


¿ , > DS familia, que ejemplariza con sus con-|bos. De otro modo la vida seria un 
miento inferior al propósito que lo sejos y alienta con las exquisiteces de'erial o no existiría. 


su alma sensible. La misión de pro- 


Pero conspiran contra el ejercicio 


La diferencia consiste en que lo que digar cariño a los hijos y al esposo,|de la razón demasiado violentamente 


el uno impugna en público como vicio, 
lo mantiene y lo fomenta en privado 
come virtud, y lo que el otro defiende 
a la luz del día, a esa misma luz lo 
ejecuta. Por eso nos resulta más anár- 
quica esa franqueza, aunque sea muy 
viciosa la interpretación que defiende, 
que la clandestinidad del vicio disimu- 
lado con la capa del Neso del pudor. 


Conviene advertir que no nos em- 
barga el sueño de enmendar esos en- 
tuertos, pues que de propósitos habla- 
mos y estos deben ser claros y explici- 
tos para quienes nos leen. Hacer anar- 
quismo sería nuestro mejor afán, en 
todo caso. Anarquismo sin vallas ni 
motes; ni nuevo ni viejo, ni exclusivo 
ni excluyente, integrado por hombres 
libres y no por espiritus encadenados 
al mito personalista o institucional. Lo 
que hay de nuevo en este concepto 
resulta del envejecimiento del espiritu 
colectivo en una tendencia despótica, 
por la cual"se confunde en una mis- 
ma manifestación de la libertad de 
crítica y la ineonsecuencia de normas 
y principios. El celo por conservar 
la integridad de un movimiento ideo- 
lógico, no politico, contra la posibili- 
dad de una invasión por parte de fu- 
erzas extrañas a su propio espiritu, es 
estúpida y ha producido efectos mu- 
cho más deplorables que lo que se 
proponía evitar, Previniendose con- 
tra los lodos de fuera, a pretexto de 
no enturbiar las aguas cristalinas de 


debe entretener su vida, y toda otra|las preocnpaciones arcaicas. 


manifestación de sus sentidos es repu- 
tada como una aberración. Esto aún 
por muchos intelectuales, a los que 
no escapa la influencia de la mujer 
actual en las manifestaciones del arte 
y del pensamiento. No son pocos 
los que arguyen que en ese género 
de actividades se desvirtúa la alta mi- 
sión de la mujer. 

Claro está que en el fondo lo que 
hay es un añejo prejuicio ya que 
nada iudica que la mujer independiente, 
aquella que ha llegado a interpretar 
el espiritu de la época y suma sus 
entusiasmos a los del hombre, con- 
quistado por nuevas tendencias, no 
cumpla mejor la misión de compañera 
y de madre. La verdad es que llena 
la función inherente a su sexo con 
mayor altura cuanto más adquiere la 
noción de su importancia yse arraiga 
en ella el concepto de sus derechos. 
Precisamente es eso lo que teme el 
hombre egoista, habituado a no tratar de 


an aigual a la que es el complemento; 


de su propia vida en la eterna obra 
de la prolongación de la especie. Y 
lo que la razón aconseja es que ninguna 
consideración como superior o inferior 
al hombre debe distinguirla, porque 
ello implicaria perpetuar el error de 
los siglos, por demás funesto, que 
consiste en establecer diferencias entre 
dos seres, destinados, por necesidades 
de conservación, a integrarse en el 





La insti- 
tución de la familia, proclamada in- 
tangible por la religión católica, repre- 
senta el holocausto de la mujer en aras 
deun priucipio irracional, absurdo, en- 
yos fundamentos se asientan en el interés 
material o en el derecho que a] hombre 
concede esa misma religión sobre* la 
la mujer, sometida, mediante contrato 
legal, al rol de sierva. No es una 
agrupación, en la mayoria de los casos 
formada espontáneamente, sino cons- 
tituida en vista ds una conveniencia 
mutua, en que la simpatia no tiene 
niuguna intervención, Contrato co- 
mercial casi siempre el casamiento, pues 
que se suscribe sobre el patrimonio de 
uno o de ambos contrayentes, en él 
va hipotecada la libertad de la mujer 
y ¿por qué no decirlo? también la del 
honibre. Convergamos en que la suer- 
te de los dos seres es paralela. Poco 
puede alegrar al macho su papel de 
tirano sobre la hembra, si él a su vez 
soporta la tirania del ambiente, de la 
necesidad o de su ignorancia, que no 
es de las menos crueles. 

Pero ni aun la pasión de un no- 
mento o de un periodo determinado, 
puede dar lugar a un pacto de 
unión perentoria o definitiva entre dos 
seres. Los moralistas de todos los 
sectores, sin excluir a los ateos, se 
escandalizan ante esta tesis anarquista, 
profundamente cientifica por que es 
humana. Sin embargo, la lógica la 
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proclama como la única racional yla 
misma vida la impone, hoy más que 
uunca, cuando menos derecho hay 
para dudar del progreso y la enltnara 
social, pues éste Se expresa en las 
diversas fases de la civilización con- 
temporávea. Si el cerebro no puede 
couservar imágenes con curacter de 
permanentes, porque las substituye el 
libre examen, menos el corazón, que 
o razona, no investiga, que hiere; 
sencillamente, o es herido por una 
palabra, un gesto o por el misterio 
de impresiones inexplicables, pnede 
conservar las sensaciones en fornta 
definitiva, como para mantener la im- 
disolubilidad de un vinculo que se ka 
«uuebrado en el mismo instante en que 
nna emoción se apaga, dejando de 
inflamar el alma de uno o de los des 
seres, a quienes un dia fundiera én 
estrecho abrazo una pasión comúp, 
una irresistiblo fuerza de atraccióh, 
semejante a esa que inclina a ciertás 
flores hasta ¡juntarse en un óseulo 
sublime. He aqui que no sea para 
nosotros una de las cuestiones podo 
importantes la que atañe la suerte de 
la mujer eu la sociedad actual. Sin 
pretender lo imposible, que seria des- 
ligar su porvenir del que está reser- 
vado al hombre, es preciso, no obs- 
tante, desvanecer prejuicios hundamen- 
te arraigados en ambos, que obstacu- 
lizan poderosamente los caminos de la 
común liberación. 

. Porque no nos preocupa desde hace 
bastantes años este problema moral, 
creemos llegado el momento de traer- 
lo al tapete de nuestras discusiones 
reincorporándolo anuestras doctrinas, 
hoy alejado un tanto de ellas por la 
necesidad que los tiempos imponen de 
agitar mucio y filosofar poco. Esen 
ciertas ficciones morales donde el orden 
aciual tiene la mejor de sus bases. 
Con odiarlo profuidamente, por la 
injusticia que £l representa, no ade- 
lantaremos demasiado en el camino | 
de las conquistas revolucionarias. Los 
prejuicios adquiridos no han de desapa- 
recer por virtud de encantamiento, no 
bien cambien las formas económicas. 
Es torpe pensar en eso. Los uudos 
que hoy no cortemos dentro de las 
conciencias, en su buena parte no se- 
rán cortados mañana. El sentimi- 
ento absurdo de la propiedad, predo- 
minante en el hombre con respecto 
a la mujer, es dificilisimo de borrar,' 
porque es fruto de una pasión egois- 
ta, elaborada en un ciclo inmenso de 
la historia, durante el cual la razón 
no tuvo ninguna beligerancia en las 
relaciones de los sexos, y el instinto, 
en cambio, reinó soberano. Hay que! 
libertar a la esclava del amor, del! 
yugo infamante que la reduce a ins- 
trumento pasivo de ajenas satistacio- | 
nes, pero no debe olvidarse tanmipovo | 
la necesidad de libertar al propio ver- 
dugo. Las cadenas que lo aferran a 
éste, se extienden sobre su victima. 
Ambos se atan a la funesta preocu- 
pación del pasado, como prisioneros 
voluntarios, a quienes no fuera posi- 
ble vivir sin grilletes. 


Con esa veneración hiprócrita a quejda de este defensor del pueblo, que, 
se inclina la burguesía en estos tiem-¿sin titnbeos, supo cuadrarse siempre 


pos, hacia lo que alegra la vida di- 
soluta e infame de sus hombres, se 
procura ahondar más el abismo de 
degradación de lamujer. Los halagos, 
el Injo fastuoso y las frivolidades « 
que se la impulsa por medio de una 
educación destinada a corrómperla, no 
persiguen otro fin que el de evitar 
su emaucipación espiritual, debiendo 
_continúar su papel de muñeca bien 
adornada, para deslumbrar a los que 
la contemplan y ser motivo de orgn- 
llo de quienes las adquieren en pro- 
piedad. 


VERBO 


NUEVO 











ENERO 1.0 DÉ 1929 





Y esa tendencia sistemáticamente ¡minar al hombre, es lo que debe re-,F. O.R. A. tuvo virtudes y defectos; 


desarrollada por las castas privilegia-Iclamar todo la lógica. 


Dignificar ajgrandes cualidades junto a muchas 


das, ha herido por reflejo, como todo[ambos por medio de una más amplia | imperfecciones, como todo lo humano. 
lo que se incuba en las altas esteras, [interpretación de sus derechos, es lo que | Nadie y nada escapa a la influencia 


al hombre y a la mujer proletarias, | corresponde. 
que no hacen sino imitar hasta donde 


del medio en que se actúa. Es ley 


Por eso nos merecen tan poca a-[de ambiente, ineludible, inevitable; fa- 


lo permiten sus medios, un hábito in-[ tención los que nos hablan de la exis- | tal, dirán los que aún no han deste- 


minentemente especulativo, de las ela- | teucia de un problema feminista. 
ses llamadas superiores, que lo soujque hay en puridad de verdad, es un 
sólo en vilezas. 
samiento colectivo, tan necesitado dle |sexos. 
horizontes más amplios.  Aguzando 
el instinto, más de lo que el mismo|uno como el otro. 


Lofrrado a Dios de su alma. 


Pero la tensión misma de la lucha, 


Asi se desvia el pen-I problema moral, de relación entre los|la'ejercitación constante de la voluntad 


combativa y la alta finalidad persegni- 


Tan embargados están de prejuicios | da por los núcleos militantes, han he- 
A la mujer hayleho que las delectos de la institución 


exige se distrae la función del cerebro| que arrebatarla de la sumisión en que| pasaran, durante muchos años, poco 


la tiene e! 


en cosas banales oO exageradas, con 
grave perjuicio para la libertad 
los pueblos, que requiere energias|lo tiene la sociedad, de 
torjadas al calor de grandes concep-|mujer es una parte integrante. 
ciones. 


Ni masculinizar a la mujer, ni afe- 


La F. O. R. A. 


y el anarquismo! 


razo histórico 


Josí M. Acna. 











La Federación Obrera Regional Ar- 
gentina tiene nna brillante historia de 
Inchas. A través de varios lustros de | ritu combativo de la aguerrida insti- 
existencia combativa ha realizado actos| tución, como un aliciente, como un es- 
verdaderamente heroicos; su pendón del timulo para continuar en la lucha. 
guerra social ha sido por nuebo tiempo 
el «cuco» de la burguesia criolla, y el 
Estado ha debido precipitarse más de 
uva vez a sancionar leyes especiales 
contra los militantes de dicha institu- 
ción, acuciado por el pánico de los 
poderosos señores del cuerno y la pe- 
zaña. Otras veces por el solo hecho | 
de inclinarse hacia las ¡prácticas de] 
lucha de la F.O.R.A., el gobierno rel 

| 


el proletariado organizado de la región, 
ha palpitado en el ambiente el espi- 





LA FORA Y LA 


Frente a la F.O.R.A. y a sus gestas 
reivindieadoras hubo siempre una 0r- 
sgenización obrera compuesta y dirigida 
por elementos amarillos, ya socialistas 
estatales, ya siedicalistas colaboracio- 
nistas y siervos del Jistado, o ya los 
de la última leciigada: los comunistas 
o anarco dictadores que Je dieron fur- 
a a la Unión Sindical Argentina. 
lementos éstos que siempre traicio- 
naron eu sus iuchas al proletariado 
embanderado en la F.O,R.Á., y a veces 
sus jefes Jlesaron hasta a servir de 
instrumentos de la reacción, como en 
el caso de Sunta Cruz, en que los 
delegados de la entonces F. O. R. A. 
«novenaria» trataron mano a mano con 
los agentes de Irigoyen el exterminio 
«de los huelguistas santacruceños. 

Como premio a sus continuas trai- 
ciones la U.S.A. contó siempre con la 
complacencia de los poderosos, y el 
gobierno le dispensó sus favores faci- 
litándole de todas maneras el desen- 
volvimiento de su propaganda nroseli- 
tista. Asi, mientras—durante los años 
1922, 23, 24 y 25— los organismos 
adheridos ala F.O.R. Á. tropiezan con 
toda suerte de obstáculos para su obra! 
de organización, es decir mientras el 
gobierno traba obstinada y tenazmente 
hasta sus menores movimientos, impi- 
diéndoles absolutamente el uso de la 
via pública para la manifestación de 
sus propósitos, la U.S.A consigue del 
poder lo que quiere, hasta la perso- 
neria juridica... La prensa burguesa 
elogia la cordura y el buen tino de 
los dirigentes amarillos cuando éstos 
hacen un corte de mangas a los com- 
promisos contraidos con el proletariado 
y traicionan una huelga, En otros 
términos, mientras la F.O.R.A. se de- 
batia maniatada y amordazada, la 
S.A. gazaba de todas las prerrogativas 
que puede otorgar el gobierno a quien 
le sirve desde cierto blano de la acti- 
dad. 


DESCOMPOSICION 


USA 








cargado contra pacificos núcleos de 
trabajadores, hacióndolos aplastar bajo 
las patas herradas del militarismo, co- 
mo en el caso de Santa Cruz, donde 
más de mil obreros del campo, por 
disposición del presidente Irigoyen, 
pagaron con su vida su simpatia por 
la institución revolucionaria del prole- 
tariado. argentino. 

Incontabi=s son los mártires sacrifi- 
cados por defender los métodos de lu- 
cha que dieron vigorosidad y teme- 
ridad a este baluarte de la revolución 
social; miles de obreros fueron tortu- 
rados, perseguidos en toda forma y 
arrojados más allá de la frontera del 
pais por su consecuencia con las ideas 
inscriptas en el pabellón rojo de la 
F.O.R.A. Muchas veces su sede social 
tué hollada por las patás peludas de 
la bestia de la reacción, destruidos sus 
muebles y arriada su bandera, encarce- 
lados sus defensores y amordazado su 
pensamiento. Y otra tantas veces la¡ 
Federación, nuevo Fénix, renació de 
sus propias cenizas. Todas las tenta- 
tivas de la reacción encontraron en su 
camivo la punta de la espada gallar- 


ni 
E 


valiente y decididu. 

En ciertos momentos de la vida po- 
lítica argentina, en qne todos, hombres, 
instituciones y partidos políticos, ca- 
llaban por cobardia y por convenien- 
cia; en horas de verdadera prueba pa- 
ra los valores morales, cuando la bar- 
barie gubernativa se paseaba con el 
garrote levantado, ha sido la de la F. 
O.R.A. o la de sus hombres la única 
voz que se ha oido' condenando los 
atropellos y concitando a la lucha con- 
tra la horda ensoberbecida. Siempre, 


hombre; al hombre hay|menos que desapercibidos para los que 
de|que libertarlo de la sumisión en quefactuábamos dentro del cirenlo de las 
la cual lafactividades «foristas», en tanto 


que 
las virtudes, las grandes epslidaiós 
revolucionarias y emancipadoras que 
velambs en la F.O.RLA. se “ensanclín-! 
ban a nuestros ojos hasta dar la idea 
de su perfección. Todcs los que en 
una u otra forma hemos tenido parti- 
cicación en 'sus luchas llegamos a su- 
frir este fenómeno; llegamos a creer 
que la Y.O.R.A. lo era todo, que más 
aliá del radio de sus actividades no 
habia nada digno de ateución; que el 
«forismo» era lo más perfecto del anar- 
quismo, algo así como. el «non plus 
ultra» de nuestro Ideal. Queriamos 
tanto a la F.O.R A. que, como a la 
madre, le disculpábamos sus errores, 
ocultábamos «sus defectos. No es men- 
gua reconocer nuestras faltas, siempre 
que nos propongamos cvorregirlas. 

La . O. R. A. practica desde los 
primeros días de su existencia — fué 
creada para eso—-la acción directa, 
la gimnasia revolucionaria, y tiene 
como finalidad de sus luchas el co- 
munismo anárquico. Sublime aspiración 


que... uunea pudo ser más que aspi- 
ración. Ni podrá ser otra cosa mien- 


tras este organismo proletario les de 
preferencia « los gpetitos en perjuicio 


dé las ideas me en lagar deuña” > 
A 


escuela de capacitación para aprender 
os problemas ideológicos y los valores 


soviales del comurismo anárquico, 
siga siendo la F. O, R. A. una 
incubadora de sindicalistas  cerra- 


dos atoda manifestación grande del 
pensamiento. Y ha sido nuestro 
gran error de mucho tiempo creer que 
el sindicalismo «forista» y el comu- 
nismo anárquico tenian algo de común; 
es decir, que nuestras ideas de liber- 
tad y de justicia cabian en el marco 
estrecho del forismo; y hemos realiza- 
do una obra, oral y escrita, que no 
satisface ni a medias el bello Ideal 
que crelamos servir; vale decir que 
hemos sacrificado en beneficio de una 
institución obrera (nosotros los enemi- 
gos de las instituciones) muchos es- 
fuerzos y muchas vidas; esfuerzos y 
vidas que habian dado tunto impulse 
a la propaganda del anarquismo: He- 
mos dado vida, en cambio, hemos pro- 
pulsado una organización que ni nos 
ha servido para extender nuestras 
ideas de redención humana, ni nos va 
a servir para realizar la revolución 
social, y que, si existiera hasta el dia 
de la revolución, habia que destruirla 
inmediatamente después para evitar 
que se constituyera en un factor de 
contrarrevolución pretendiendo impo- 
ner su dictadura. 

La descomposición de la F. O, R. A. 
se hace notar desde que se empezó 2 
especular con la solidaridad, ox le que 
se comenzaron a tener en cuesta las 


y. | posibilidades de éxito que podría tener 


tal o cual acto de adhesión a un acon- 
tecimiento de carácter Obrero. Asi se 
se dejó perecer la huelga en La Fo- 
restal sin tenderles una mano a €sos 
miles de valientes trabajadores, que 
fueron batidos en toda forma por las 


Como todo organismo formado con|fuerzas armadas del capitalismo. Del 


en todos los momentos difíciles para| materiales de la sociedad presente, lalmismo modo se dejó destruir el her- 
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moso movimiento proletario de Santa 
Cruz, en 1922. Por no comprometer 
las fuerzas de la F.O.R.A. sus dirigen- 
res contemplaron impasibles cómo el 
monstruo de la reacción se devoraba 
de un solo bocado «aquel plantel de 
rudos trabajadores, que, precisamente 
entonces, comenzaban a luchar por las 
ideas que alentaba la F.O.R.A. Y se 
les dejó solos en la lucha, abandona- 
dos a merced de varios centenares de 
verdugos que iban a ejercitar sus ap- 
titudes de tales sobre aquellos obreros 
indefensos. La F.O.R.A. con estas ac- 
titudes mostraba su hilacha conserva- 
dora; el forismo, especulando con la 
solidaridad, so pretexto de una mayor 
responsabilidad ante la opinión, negaba, 
estraugulaba mejor dicho, la finalidad 
que inspirara sus luchas en los buenos 
tiempos de la institución revoluciona- 
ria. Afirmación de fe anarquista €s: 
la solidaridad no se regatea. 
Hzcror Manixo. 


(Continuará) 
— 4 Qe —— 


Amagos de guerra 


en América 
QUDOOIODDADOSADDIDDDINA 


La diplomacia internacional, por 
razones que sólo pueden ser explica- 
das a través de «alguna conveniencia 
actual de los Estados respectivos, ha 
logrado establecer un compás de es- 
pera a la crisis bé:ica producida en- 
tre Bolivia y Paraguay. No son nio- 
tivos de humanidad, bien se sabe, los 
que inspiran ese acto de la diploma- 
cia, ni de respecto por Jos fueros de 
la civilización, comprometidos una vez 
más por la amenaza de un conílicto 
armado en el corazón de América, y 
ha de tener esa actitud el valor que 
estén dispuestos a reconocerls uno o 
ambos paises en vias de agresión, o 
un tercer Estado más prepotente que 
juegue algún papel económico en la 
contienda. Vale decir que la guerra 
se hará lo mismo, a despecho de to- 
da intervención amistosa por parte 
de los grupos liamados de conciliación 
que los gobiernos han formado por 
abi para engañarse mutuamente 1ni- 
entras se preparan para lanzar a los 
pueblos a las hecatombes de sangre. 

La guerra es una necesidad inelu- 
dible de la organización social pre- 
sente. Vive por ella y para ella, Es 
su elemento básico y no podria so- 
brevivir una hora más la sociedad 
capitalista si se deshiciera de sus 
fundamentos más solidos: la violen- 
cia. 

Pero a veces es artificiosa. No la 


VERBO NUEVO 


Jiticos, deportados o exilados volun- 
tariamenteen la Argentina, deponien- 





[contra un presunto adversario de a- 
¡llende la frontera, como contra un 


do su actitud insumisa para optar a|pueblo descontento, ahora metido en 


una posición pública en c“olaboración 
con su cruel perseguidor de la vis- 
pera. Todo, claro está, a nombre de 
la ficción patriótica, que sirve a los 
bardidos de pretexto para reconcili- 
arse entre si mediante a debida par- 
ticipación en la obra de despojo de 
Jos pueblos. 

He ahí que yaalguien ganó la gue- 
rra que se proponía ganar, no tanto 


sat gracias a su 
que no le permitió rodear a su ver- 
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como han hecho con algunos infelises 
que ni vale la pena de acordarse? Eso 
no han almitido nunca los anarquistas. 


abulia menta | Por eso yo digo, aunque la colectividá, 


inch” el lomo, que no tiene cabess 


¡dugo cuaudo lo concitó a tomar las] Y entonse, aparseros, venimos a cáir 


armas y atravesarle el corozón con 
¡ellas oaxtisiarlo con sus brazos hercú- 
¡leos. 

| Ya pagará ahora triple tributo a su 
¡error, o a sn imbecilidad y le está 
muy bien. 





El congreso de la 





F.O.R.A. y la 


opinión anarquista 


Otro palo en lo matadura al caballo de “Lo Protesta” 
Compcsición de lugar 


Los firmantes de ésta rota aclara-, trado en esa triste ocasión 


toria de posiciones ex-afiliados al 
Centro de E. S. “Arte y Cultura” 


En vista de ese y de otros grose- 
ros atropellos a la libre discusión, 0- 


de Bragado, (provinela de Bs. As.)jperados en aquellos días aciagos contra 


ponemos de manifiesto ante los cama- 
radas anarquistas en particular, y an- 
te el proletariado del pais en general, 
la firme resolución tomada en una de 
nuestras Últimas reuniones, la que 
más abajo franca y sncintamente ex- 
ponemos. 

Considerando que el llamado déci- 
mo congreso de la F.O.R.A. dejo en pie 
y sin solución problemas internos, en 
torno a los cuaies habiamos adoptado 
acuerdos con antelación a esa asaul- 


blea general de delegados regicuales, 


puesto que la mesa directiva del con- 
greso precitado negóse » escuchar con 
evasivas la palabra de muestro dele- 


Ha verdadera moral anarquista, no nos 
quedaba a nosotros otra solución que 
la de povernos vo!untaria y decisiva- 
mente al margen del movimiento de 
la F.O.R.A. hasta tanto no sean escu- 
chadas nuestras razones y respetada 
nuestra personalidad anarquista. 

Por esos motivos y otros que por 
¡discreción silenciamos por el momen- 
to, hemos dejado de pertenecer al 
Centro “Arte y Unitura”, a: cuya ins- 
titución de ¡propaganda dimos nues- 
tras mejores energias durante algunos 
años de actuación, pues nuestra con- 
ciencia de hombres rectos no nos per- 
¿mitió por más tiempo seguir aguan- 











gado, quien tenia el mandato de lajaguantando la hostilidad con que nos 
entidad que representaba para queltrataban los que en otrora se decian 


fuera oida, su Jeal opinión, sin haber- 


nuestros compañeros, quienes hoy no 


lo conseguido, a pesar de Jos esfuer-[están de acuerdo con nosotros, porque 
zos hechos en ese seutido, viéndose|nos hemos permitido discutirles seria- 


obligado a retirarse de aquella contu- 


sa reunión, lamentando no haber po- 


mente algunos problemas internos, de 
vital importancia para la buena mar- 


dido llenar su cometido ante quienes(cha del movimiento anarquista local 


correspondia examinar inmestra opinión 
imparcial; los anarquistas, 


“anarquistas”! 


Donde no hay libertad de palabra 
y de opinión, no hay tampoco anar- 


¡Ay, pobre 
anarquía, cómo te han puesto algunos 


y regional. 

¿Verdad amigos del forismo y del 
protestismo a outrance?.—Por la anar- 
quia. 


Francisco Clotas; Casiano Baños; 





quia. Al menos asi se nos hademos-!.Joaquin Tapia y Miguel E. Castañeda. 
EA A NAT AEREO ARE IPC TNONA, === 


PAYANCAS 


Han hecho una de las suyas, y na- 
dies me v'a desir q está bien, los per- 


es que después de haber baboseao mi 
nombre hasta cansarse, no se debian 
ni acordar más de CARTA GAUCHA, 
al menos si les queda un chiquito de 
vergiensa. Porq' eso seria lo derecho. 


en que las anarquistas somos unos po- 
los: somos solamente los que sabernos 
pensar y que mo pasamos por lo que 
nos digam, sino por lo que veamos 
y' es sierto y claro como el día. 

Aparseros, esa CARTA GAUCHA, 
rabonada y tusada como yegua e pi- 
sadero, no tiene la culpa le lo que han 
hecho con ella nnos camanduleros. Por 
eso yo les pido que la quieran “omo 
antes. A la pobresita le ha susedido 
lo mismo que a las sirvientitas de los 
burgueses: han abusao d' ella: 

JUAN CRUSAO. 








¿VAMOS?... 


Golpeamos y salió una negra a re- 
cibirnos. Pasamos ai patio, tomamos 
asiento en derredor de una mesa, mien- 
tras la mujer que atendió al llamado 
nos servía una botella de cerveza. He- 
cho esto, se sentó sobre las rodillas de 
Manvulo, a la vez que lo manoseaba 
y nos sonreia a nosotros, cosa esta que 
maldita la gracia que nos hacia. Un 
poco violentos ya que nuestro propó- 
sito era «pasar el rato», rompimos el 
silencio. 

—¿No hay mujeres?. . .—habló Miguel, 
más resuelto. 

—La Gringa está ocupada. La Rusa 
está en el dispensario. De manera que 
si no «embarcás» conmigo. ... Si querés 
esperar a la Rubia—continúo—está 
ocupada con un gringo. 

Siempre nerviosos, tomamos la cer- 
veza, Hacia frio. En el corredor se 
estaba a la intemperie, pese a nuestros 
buenos abrigos. 

—¿No podemos pasar dentro la 
pieza?... —Es que está el marido 
de la Rubia, durmiendo. 

La Negra empezó a contar el odio 
que sentia por el marido de la Rubia. 
Ella ya le habria «batido la cana». 
La Rubia era una sonsa que estaba 
trabajando para mantener un vago. El 
marido de elia no eracomo el de la Ru- 
bia Era periodista. Escribia en un diario 
de la mañana artículos contra la policia 
los mantenidos, y el cladestinismo. 
El administraba lo que ella «hacia». 


u 
Se abrió la puerta dando paso a un 


hombre gordo, coloradote, con cara- 
de porcino. Parecia satisfecho. 


justifican necesidades de expansión co-|sonajes q! están en «La Protesta» con 
mercial, ni afanes de revancha, como!eso de rabonar la nueva edisión de 
la que incendió los camposde Europa¡ CARTA GAUCHA, No se han fijao, 
hace pocos años, sino estados de tira-laparseros, todo lo que le falta? Yo 
nías internas que quieren  prolon-|casi mo la conosia cuando la vide. 
garse, conturbando la conciencia de los |¡También le han metido tijera por 
pueblos mediante una desviación dejlas dos puntas, como con rabia... 
su pensamiento más latente, esto es,| Me parese quelos veo: «Esto no sirve, 
el de sacudir oprobiosos sistemas po-[esto tampoco, y esto menos», Y la 
liticos. Y la conducta del tiranuelo|tusaron como a yegua de pisadero; 
de Bolivia, armando la algazara ac-|por suerte le dejaron el penacho. ¡Ca- 
tual, a costa de una nación inerme;¡ray! podian haberse portao con más|paganda d' esa casa? Lo q'es hast' 
y emprobecida, agotada justamente ¡ desensia. Al fin y al cabo el librito |áura, que yo sepa, esa gente no ha 
por el yampirismo de sus políticos, nono les habia hecho mal ninguno pa|dicho esta boca es mía. ¡Cómo si nada 
se inspira en otros motivos. En nn[que lo trataran con tanto rigor. pasara! Pero a mi me ha dentrao una 
recurso de emergencia para superar] . Pero está visto q! esa gente desde!lespina, aparseros: y es q esa gonte de 
una situación dificil, por parte del tir| yue se despatarró no pueden agarrar|la colectividá no ha pensao nunca co- 
rano, atrayendose a sus enemigos po-|más el trote; mo dan un tranco sim|mo piensan lus anarquistas. Si no 
líticos, condividiendo el poder con|pegar un trompesón, y van a seguir[juer'asi, no les hubiese aguantao lo 
ellos, y entretener la atención delfasi hasta que claven l'aspa. Y en-[que les est' aguantando a los man- 
pueblo que lo soporta como a un|tonses resión dejarán en pas a la pro-|dria de «La Protesta»; ya ¡qué tiempo! 
monstruo montado sobre sus espaldas | paganda, que ya bastante 1' han fregao.|les habria dao en las aspas con !' ar- 
doloridas. Asi, el propósito esencial Son bichos destinao a cáir en el candil, | golla. Porque ¿cómo pueden admitir 
del bandolero Silles, está ya cumplido. | y entonse dejarán la lus quieta. [entre otras cosas igual de feas—que[ —Si, es mi nene. Está en esa pieza 
Fué una maniobra burda, que justificó] Pero lo feo no es solamente que'hoy se digan pestes de uno y mañanal—dijo señalando una puerta. Tiene 
la claudicación de sus adversarios po-*1' haigan rabonao y tusao a lo yegua; | lo salgan llamando pa que los defienda, | hambre. Voy a prepararle la mamadera. 


Yo no creo que se pueda ser desente 
y Chancho a la ves. Y eso de ponerlo 
a uno como palo e gallinero pa des- 
pués salir usandolé las prendas, es de 
gente bien susia. ¡Puercasos se han 
hecho esos hombresitos! ¡Y yo que lo 
hubiera peliao al que me dijiera eso 
d' ellos en otro tiempo! 

Y a todo ésto ¿qué dirá esa gente 
que tuavia les lleva el apunte? ¿Qué 
pensarán del rumbo que lleva la pro- 


Tras él, salió la Rubia, dejándose 
tocar las nalgas. La mujer lo acompa- 
ñó basta la puerta. Luego se acercó: 
a nuestra mesa. 

—¿Qué tal?... —ensayó conmigo, a 
maneta de saludo, tocándome cariño- 
samente las mejillas y sentándose sobre - 
las rodillas de Miguel. 

Hablamos de cosas sin importancia, 
en las que todos poniamos la mejor 
buena voluntad por no interesarnos. 
Manolo pasó visita con la Negra, que 
había salido a abrirnos la puerta, 


HI 


El llanto de una criatura interrun-- 
pió la conversación. La Rubia nos 
estaba contando una historia obscena 
de unas muchachas de la calle San 
Jerónimo de tiempos antes de darse 
a la vida... 

—?Hay algún pibe acá, che?... 
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La «miacana» es que ne vaa dejar de de la barbarie que asola a su pais.[la aldea, quedaron la madre, la com- 
Lanza su anatema de luego contra el| pañera y los pequeñnelos a merced de 


llorar. 
—Traélo, yo lo voy a tener... 
—¿Y si te mea?... 
— Y... si hace eso paciencia. .. 


Trajo un niño gordito, rosado, rollizo. ante mi vista animado por la vehe-| 
La Rubia sonreia|mencia de su palabra, 


Tenia tres nieses. 
satisfecha, mientras lo ponia en mis 
brazos. Se fué a prepararle la mama- 
dera. El chiquillo empezó a llorar 
haciendo un mohin que incitaba a be- 
sarlo. Empezó a hacerle caricias y 


visajes con  parternal solicitud. Ki 
niño se tornó serio, luego hizo un 
gesto de contento y alegria. Yo me 


sentia feliz de poder dar un poco de 
pureza a ese niño. Pense en la triste 
vida que le esperaba. 

IV | 


La Rubia regresó con la mamadera 
para el niño, pero éste ya dormía. 
iJna mano sobre el pecho, la criatura 
sonreia en el sueño, quien sabe em- 
bargado en qué ensueño dulce de su 
imaginación tierna. La Rubia lo llevó 
a la habitación regresando al instan- 
te. 

La Negra salió de la pieza abrazada 
a Manolo, el cual sonreía a la Rubia 
en forma ambigua. 

—¿Y vos, ñato, no vás?... 

Ya no contesté nada. Mc acordaba 
del niño, Creía que esta mujer respe- 
raría el baber tenido su hijito en mis 
brazos. Pensaba en ese momento 
infinidad de cosas buenas. Hasta erel 
que ella no tendría la cuipa de estar 
en aquel sitio. Elia sin duda creyen- 
do que yo no me decidia me aturdía 
con persistencia. 

—¿Vamos, ñato?... ¿Vamos?... 

Jos AxbrÉs BELTRÁN. 
Buenos Aires.) 
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Cuadros de la calle 
GOLONDRINAS... 


Se aproximaba la época de Ja reco- 
lección de la cosecha. Los trenes 
pasan con los vagones de segunda 
clase, atestados de pasajeros. La ma- 
yoria son braceros. 

Muchos bajan para esperar la 
«combinación» que los conducirá al 
punto de destino. 

Todos andan, hablan, ríen alentados 
por una recóndita esperanza: ¡trabajar! 


* 
* * 


A poca distancia de «la estación, 
la amplia avenida se presenta al fo- 
rastero como un interrogante... 

Cuatro hombres, al hombro las nma- 
letas, echan a andar sin saber a dónde 
los conduce. 

El aspecto, la indumentaria, todo en 
ellos delata al inmigrante. 

En la primer esquina se detienen 
indecisos.  Conversan y miran en 
todas direcciones para orientarse. Los 
trauseuntes pasan presurosos e indife- 
rentes. El trajín de esa hora los atur- 
de y cohibe aún más. Alaproximar- 
se me observan  recelosos. Uno de 
ellos sedecide a interrogarme, ayventn- 
rando un cumplido a modo de disculpa. 
Todo en él revela un hombre culto. 

Buscan dónde alojarse. Eusayo 
contestarle en sn idioma, indicándole 
la fonda más próxima. 

Mi escaso dominio del italiano, pro- 
voca en ellos una sonrisa en la que 
asoma la nostalgia de la tierra natal. 

FR 
* 

Una intima comunión de sentimien- 
sos ha disipado todo recelo. Ahora 
se muestran expansivos. El que me 
interrogara, habla: El y sus compa- 
ñeros de infortunio, hermanados en el 
dolor, vienen buyendo de la tiranía, 
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régimen despótico, crimenes, devas- 
taciones, incendios, saqueos, estupros. .. 
todo en hbórrida procesión desfila 


Como corolario el exilio para aque- 
llos que no abdicaron de sus ideas. 
Y cual golondrinas azotadas por la 
tempestad, buscan un refugio para 
vivir, trabajar y pensar como hombres 
libres. Pero, allá en la cindad, en 


NUEV( 


los bárbaros. AS 


sx 


Se hizo silencio. Los cuatro hombres, 
¡perdida a los lejos la mirada, apuran 
¡acres reflexiones .. 

¡ Mientras, nna suave brisa aletea en 
¡sus frentes, desgarrando el velo de 
| tristeza. 

¡ ¡Aura de libertad! 

JUAN NiGRO. 








Dela actividad cotidiana 


DEAN FUNES 


Organizado por el Sindicato de 
O. Varios de esta localidad (autonó- 
mo) se realizaron una s211e de asam- 
bleas y conferencias destinadas a 
preparar el ambiente para el paro 
del 14 de noviembre, al cual esta 
entidad acordó adherirse por con- 
siderar que la agitación en favor de 
Radowitzk y, que de un largo tiempo 
a esta parte vino sosteniendo esta 
institución obrera, debía culminar 
en una paralización total de las 
actividades productoras. 

Con la cooperación del camarada 
Aguirre, de Cruz del Eje, se realizó 
la primera conferencia callejera en 
la plazoleta del F. C. C. Córdoba, 
la que resultó regularmente conucn- 
rrida, siendo disuelto el acto por 
la policía en el preciso momento 
que era mayor el número de traba 
jadores que atluían al mismo, deseo - 
sos de oir la palabra anarquista. 
Frente a la actitud policia!, el ca- 
marada Aguirre protestó energica- 
mente demostrando como la policía 
cumplía órdenes de los caudillos po- 
líticos y comerciantes, que ven con 
malos ojos los gestos de desconten- 
to de los trabajadores. MÁs tarde, 
en la comisería, donde se nos citó, 
se quiso justificar el procedimiento 
diciendo que mo se habían llenado 
las formalidades que «la ley exige» 
y porque, «demás, «ellos ofrecían am- 
plias garantías para asegurar la li- 
hbertad de zrabajar», pues en ese 
sentido habian hecho pedidos varios 
patrones cuyo personal amenazaba 
con la huelga. 

A pesar del visible interés que 
tenian de que el paro no se realiza- 
ra, cambiaron de temperamento al 
hacerles comprender que realizaría- 
mos elacto a despecho de toda co- 
acción policial, quedando que pre- 
vio cumplimiento de ciertos requi- 
sitos teniamos permiso para realizar 
mitin y manifestación al día siguien- 
te. 


EL PARO DEL 14. 


A las 3 horas ya se encontraba 
abierto el local. A las 6 salían 
comisiones para impedir que obre- 
ros inconscientes traicionaran. A 
las 9 la paralización era total, pues 
algunos comerciintes que se aven- 
turaron «abrir sus negocios al ver la 
numerosa manitestación que atrona- 
ba el espacio con lo3 gritos de ¡vi- 
va la libertad de Radowitzky! ce- 
rraron sus puertas. Hasta las 12 
horas, todas las calles del pueblo 
fueron recorridas entondo nuestros 
briosos himnos revolucionarios. 

A las 18 horasse levantó tribuna 


en la ya citada plazoleta de la es-| 


tación. Da por abierto el acto el 
compañero Lugo, con vibrautes pa- 
labras, explicando lo que este her- 
noso zesto de los trabajadores sig- 
nifica en la historia de sus luchas, 
extendiéndose sobre la personalidad 
de nuestro preso. 

Siguió en el uso le la palabra el 
camarada Luducña, venido de Cór- 
doba exprotesamente para este acto. 
Historió minuciosamente los sucesos 
del 1909, que epilogaran con la pri- 
sión por tiempo indeterminado de 
Radowitzky. Puso de relieve la per- 
sonalidad del mismo, y recordó epi- 
sodios del presidio, de los cuales 
fueron actores camaradas nuestros. 
se extendió sobre la reacción inter- 
nacional y terminó con palabras 
alentadoras para los tribajadores, 
iuvitándolos a engrosar las filas del 
Sindicato de O. Varios, demostran- 
do en forma sencilla las ventajas 
que reporta la organización. Al 
terminar éste se vivó al martir y al 
comunismo anárquico. 

Le sigue Aguirre, quien después 
de aludir a grandes rasgos el mar- 
tirologio de Radowitzky, glosó en 
torma sencilla y clara las causas que 
determiren la existencia del Estado, 
con el capitalismo, la religión y el 
militarismo. 

Dijo como la Anarquía es la tabla 
de salvacion de la humanidad, e 
invitó á que se le probara lo con- 
trario. Terminó recomendando a los 
trabajadores que estén alerta y no 
descuiden la propaganda por el pre- 
Su, pues la acción de los trabajado- 
res revolucionarios ha de abrir las 
puertas del maldito ergástulo en que 
está secuestrado. 

En medio de exclamaciones de en- 
tusiasmo abandonó la tribuna, o- 
cupándola Lugo por unos minutos, 
para dar por terminado el acto. 

Se formó una gruesa columna, des- 
filando por el centro de la pobla- 
ción entonando nuestras canciones 
guerreras y vivando la memoria de 
Wilkens, la libertad de Radowitzky y 
al eomunismo anarquista. 

Se destribuyó VERBO NUEVO, «La 
Fragua» y folletos. 

CORRESPONSAL. 
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Del Rosario 
Camaleonismo novel 


Este periodico, tribuna de crítica im- 
placable a los tartufos del ideal, hu- 
de registrar el hecho de que la 
buena disposición de ánimo de los 
trabajadores para mejorar sus con- 
diciones de asalariados, era tortuo- 
samente aprovechada por los líderes 
(¿por qué no decirlo?) de la Fede- 
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ración Obrera Local, adherida a lz 
F.O.R.A. Ello ha determinado que 
campos prometedores de los mejores 
trutos se hayan transformado en 
eriales, intecundos para toda'germi- 
nación de simiente revolucionaria 
anarquista. Y hemos de «aportar las 
pruebas de lo arriba apuntado. 

Podriamos puntualizar una serie 
de desatinos, pero sólo nos vamos 
a remitir, porque en ese acto citra- 
bámos algunas esperanzas, a la huel- 
ga general por la libertad del mar- 
tir anarquista, Simón Radowitzky. 
Huelga magnífica en Rosario, si los 
consejeros de la F.O.R.A. y U.S. A. 
no hubieran obrado concordante- 
mente para malograrla, ordenando 
la vuelta al trabajo, cuando preci- 
samente el movimiento entraba en 
su faz álgida y revolucionaria. 

Trascurridas la 24 horas de para- 
lización ya no pensaban en lucha 
alguna sino en la forma en que 
declararían la vuelta al trabajo. Me 
refiero a los jefes de las centrales 
mencionadas. 

Los gremios autonómos, el día 16, 
cuando los trabajadores agremiados 
en la F.O.R,A. y en la U.S.A, ya 
trabajaban (o traicionaban) inmuni- 
zados por sus respectivos dirigentes, 
peleaban en la calle, por Radowitz- 
ky y por los presos arbitrariamente 
detenidos en los calabozos de la po- 
licía. Quedamos en espera, del que 
nos quiera decir que lo que denun- 
ciamos no es la pura verdad. 

Los vicios introducidos en el mo- 
vimiento obrero, día a día se ven 
en forma más escueta y repudiables. 
Fué así como el Sindicato dela Re- 
finería, cedió a la gerencia del esta- 
blecimiento citado, los obreros que 
velarían por las calderas y máqui- 
nas durante el paro, en aquelinfier- 
no industrial. 

Los trabajadores de ese feudo, <X- 
pulsaron de su sindicato a un tal 
Alberto Leal individuo de mentali- 
dad tornadiza. Hay quienes lo con- 
sideran héroe y martir, y hay — y 
son los que están en lo cierto—quie- 
nes lo consideran como un traidor 
y un vendido. 

Dicho Leal, después de una defen- 
sa que no convenció a nadie, se 
despidió de este tenor: «¡Viva la 
anarquía! 

Abajo la dictadura del proletaria- 
do! «Adiós.» 

Sus amigos de ayer se encargarán 
de decir lo que nosotros no sepamos 
de ese agente patronal y instru- 
mento de «La Protesta». 

Esperamos. 

Josk YEPES. 





LO0NAAAAÁ 
Contra la guerra 


Mucho entusiasmo despertó la conferen- 
cia que, contra la guerra, llevóse a cabo, 
organizada por la FO.PS., el viernes 21 
del pasado mes en la intercepción de las 
calles Rivadavia y Tucumán. Un público 
numeroso y heterogéneo escuchó con aten- 
ción la palabra de los oradores que se su- 
cedieron en el uso de la palabra: 

Con el mismo fin se piensa verificar otras. 
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VERBO NUEVO 


Pidulo el lo. Y 15 de coda mes 
en los kioscos y a los conillitas, ql 
precio de 10 centavos el ejemplar p 
suscribase en su administración, Men- 
doza 110, por 60 centavos trimestrales, 








